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MARCA-VELOCIDADES ( P a t e n t e  n ú h .

. Ó ÍÁ Z .- M a d r ír i .

■Oye, Luis. ¿No te  parece que  vam os m uy deprisa?

'¡De ningur\a maneral Hace m edia hora que  salimos, y todavía no hem os atropellado a nadie...Ayuntamiento de Madrid



Crema recons  
tituyente

Es un preparado ún ico , co n  prop iedades m a ­
rav illo sam en te  c u r a t i v a s  y  recon stitu yen tes. 
La epiderm is So absorbe co m o  la s  p lan tas e l  
r iego . A lim en ta  lo s  te jid os y  au m en ta  su  e la s ­
ticidad; lim pia lo s  p oros de to d a  im pureza y  
m ateria  ex ter ior  n ociva; b lan q u ea  y  con serva  
e l  cutis; borra p a u la tin am en te  la s  arrugas, sur­
c o s  y  d e p r e s i o n e s  f a c i a l e s ,  y  d e v u e l v e  a l  

r o s t r o  s u  t e r s u r a  y  l o z a n ía

D E P O S I T A R I O  

U R Q U I O L A .  =  M A Y O R
M A D R I D
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S E C C I O N  R E C R E A T I V A  D E  ” B U E N  H U M O R ”
p o r  N I G R O M A N T E

* 17. — M ala  vec indad . 18. — C h a ra d a  con hueso . 19. — De u n  c o rro  de n iñas.

C U P Ó N
correspoudírate a l  nú m ero  117 

de

b u e n  h u m o r

dcl>erá a c o m p a ñ a r  a  todo  
trabajo que  se  n o s  rem íta  p a ra  
ei Concnrso p e r m a n e n t e  d e  

chistei o  cojoo c o l a b o r a c i ó n  
espontánea .

E S

ARTICULO

C A R  N A

NQIOISOdStld

L A  —  TI

— No te veo nunca en fu 

caarta-íres, Matías.

— Ni me verás; hay una 

cuesta muy dos-tercia, y no 

quiero estar siempre arriba y 

abajo vigilando,

— [Y, sobre todo, que andas 

muy m al de dos~primal

— Y no es ese sólo..., sino 

que me duele el todo.

■ ¡G uardia!.. ¡M ande parar, qae Tom m y ha  perdido un silbato!...

(Ds Lile, de Nueva York.)

20. — E n los  t r a n v ía s  sue le p rac ticarse .

21. — N o es ag radab le .

A T R I B U T O  

D E  A L C A L D E

O R O S

LO PRO N U N CIA N  LOS N lf iO S

E N  A L M E R I A

100

EN LA PAELLA -  Z 

E G O  

Í0050 EN LA CUBA

C O N C U R S O  D E  P A S A ­
TIEMPOS D E  DICIEMBRE

Verificado públicamente en nuestra  
Redacción ei sorleo  de premios co­
rrespondiente , resu lta ron  favorecidos 
los  pieráetiem pislas siguientes;

P r im e r  p rc iu io -— U n billete de la 

Lotería N aciona l,  núm ero  7 .9 2 9 ,  
para  el prim er sorteo  de m arro ,  a don 
San tiago  Escudero , de  Madrid.

Segundo p rem io . — Medio billete 

de Lotería, del mismo num ero  y para 
igual sorteo  quü el an ter io r ,  a  don 
Baldomero Martinez, médico de Sena 

(Huesca).
Tercer p re m io .— Tres décimos de 

L oter ia .de  igua! núm ero  y p a ra  igual 

sorteo  que ios anteriores,  a D. José 

Luis Miller, de Madrid.
Los agraciados  pueden p a sa r  a re ­

coger sus premios, o enviar persona 
debidamente auto rizada, cualquier 
d ia la b o ra b le ,  de cuatro  a siete de la 
tarde , en nuestra  Administración ,p la ­

za  del Ángel,  5.

P a r a  la s  c o n d ic io ­

n e s  d e  e s te  C o n c u r ­

s o ,  v é a s e  n u e s t r o  

n ú m e r o  114.

22. U n as  p la n ta s .  23.-Efusión de niños alegres.

Cupón núm. 4
que deberá  acom paíia r a  

to d a  so luc ión  que se nos 

rem ita  c o n  d e s t i n o  a 

nu es tro  CONCURSO DE 

PASATIEMPOS del mes 

de febrero
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B U E n  H U M O R
S E M A N A R I O  S A T I R I C O

M a d r i d ,  24 d e  f e b r e r o  d e  1924 .

E L  I D E S T I 3S T O
EÑoa R o d r íg u e z ,  por 

D io s ,  p roporciónem e 
usted ese destino en el 
Ayuntamiento, q u e  s i 
no, me muero! [Mire us­
ted que no puedo resis­
tir un dia más]

— Pero ¿quiere usted 
callar? jLIn muchacho de buena familia, 
que no hace todavía tres años que here­
dó una cuantiosa fortuna de su tía; un 
muchacho que es el árb itro  de la  moda 
y el figurín de la  elegancia!

— Todo eso erá  a n t e s ,  s e ñ o r  Ro- 
driguez. Pero ahora , ¿ve usted este tra­
je de chaquet ribeteado, y estos boti­
nes blancos, y este hongo café? ¡Pues 
será mi m ortaja, si usted no me coloca)

— ¡Pero si ya le he dicho 
que áliora, en el Municipio, 
no hay plazas que proveer, 
como no sean para  obreros, y 
esto no es colocación para 
iistedi

— |Lo que sea, mi querido 
don Rómulol

— ¡Pero aguarde!
— ¡Imposible! ¡Mire: yo he 

sido balandrista; he tomado 
parle en regatasl Déme usted 
una plaza, aunque sea en el 
estanque del Retiro, don Ró- 
iiihIo, y ¡remo!

— ¡Vamos, Pepito, no sea 
usted insensato!

— ¿Y para  guiar? Porque 
ya sabe usted que yo guío un 
caballo, dormido, lo  mismo 
que un tronco.

— Sí, hay una plaza, ahora 
recuerdo, en Limpiezas; pero 
tampoco es para  usted. ¡Es 
para regarl

— ¡Démela, s e ñ o r  Rodrí­
guez!

— Es para  regar con una 
cuba.

— ¡Magnifico!
— Una cuba, tirada por una 

muía.
— ¡Como un tílburil
— Y se riega desde el pes­

cante.
— lEsa plaza es para mi, 

don Rómulol
— ¡Pero, Pepe, por Diosl 

¿Usted, regando?

— jSi estoy con el agua al cuello!
— ¡Bueno, pues seal Mañana, tempra- 

, no, vaya usted a la  Casa de la  Villa, y
le daré la credencial.

— ¡Mil gracias, señor Rodríguez, mil 
gracias!

— Es que no me hago  a  la  idea de 
que usted, tan ilustre, acepte una plaza 
de regador.

— iNo me lo  recuerde usied, que se 
me llenan los ojos de agua!

— iVamos, vamos!

A los pos días, el ex acaudalado José 
Pérez Suela, ya con su credencial en el 
bolsillo, fue destinado a  regar el paseo 
de la  Castellana, a  la s  cinco de la  tar-

Dib. SiLSNO.— Madrid

de, y, en cumplimiento de su obligación, 
apareció en dicha vía guiando su carro  
de riego; y como aun no hablan podido 
hacerle su uniforme, y II  no tenia o tra  
ropa, con su chaquet ribeteado, su hon­
go café y sus botines blancos.

Pepe di6 a  la  palanca del riego, se 
abrió el conducto transmisor del agua, 
y empezaron a salir copiosamente por 
los agujerítos del tubo las gotas, como 
lágrim as derram adas por el pasado del 
regador.

A la  Castellana comenzaron a llegar 
los m ás hermosos trenes de caballos, 
llevando a  las m ás distinguidas familias; 
los autos más lujosos, en cuyo interior 
se  mecían las más bellas y elegantes 
aristócratas.

AI advertir todos a Pepe,, 
comenzaron a saludarle afa­
bles, riéndose de lo que ellos 
creían una excentricidad de 
la s  muchas a las que Pérez 
Suela los tenía tan acostum­
brados.

Una mano breve y enguan­
tada salía por una portezuela» 
de un milord; un pañuelo dimi*- 
ñuto se agitaba en la  ventani­
lla de una Jimousine,-una son­
risa amante se dibujaba en 
los labios de coral de una d a -  
mita que pasaba rauda en un 
cap  de carreras.

Pepe se descubría finisim a- 
mente a cada u n o  de estos- 
cumphdos. En la  fila de co­
ches comenzaron a  oírse Ifes- 
siguientes diálogos:

— ¡Oh, este Pepe es incon­
mensurable!

— ¡Es de una excenlriddáií 
subyugante!

— ¡Con qué chic  guia el ca­
rromato!

— ¡Qué distinción pone a l 
regar el pavimento!

— ¡Es un b iscu it  en el pes­
cante!

— ¡Es un gentlem an!

0 —  ¡Qué ocurrencia tan o r í-  
ginalísíma!

Un cascabeleo de risas re ­
corría todos los vehículos. La- 
florista puso una flor en eB 

ojal del d i s t i n g u i d o  carre ­
tero.
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A todo esto, una dam a de ra ra  be­
lleza m iraba a  Pepe a través d esú s  im- 
perlinenfes de concha, al tiempo que 
apremiaba al chófer p ara  que m archara
lo m ás cerca de la  cuba de riego.

El elegante joven pronto se dió cuen­
ta, y, sin descuidar la  muía, comenzó a 
corresponder a las ardientes miradas 
de la  dama, calándose su monóculo.

Cuando la  mujer consiguió estar cer­
ca, le dijo en correcto galo:

— Oh, quel bel! hommel
Pepe, que conocía el idioma de Mo­

liere como el suyo propio, le contestó:
— Merci, joli dame!
El riego, con estos flirteos, venia sien­

do bastante deficiente. A un transeúnte 
k  mojó hasta  los huesos; a  un guardia 
municipal le caló la  gorra.

Pepe, por fin, metió su carro en la 
fila y se puso tras el automóvil de su 
enamorada. Durante e¡ trayecto, hasta 
el domicilio de la  extranjera, fue un no 
interrumpido idilio de miradas.

A los pocos meses, José Pérez Suela 
contrajo matrimonio con aquella apa­
sionada señora, que era millonaria y se 
prendó de Pepe por la novedad de su 
>resentaci6n aquella tarde en la  Caste- 
lana.

Y era lo  que decia Pepito Suela, como 
le llamaban los íntimos, cuando le ha­
blaban de la suerte que había tenido;

— ¡Chicos, fué el destino — y añadía 
en voz baja — del Ayuntamiento!

A n t o n i o  PLAÑIOL

A L  P E S C A D O R  Z A P A T A
Según la  Prensa, es moda de las m ás duras  

que suelten  las mujeres tres criaturas; 
pero los casos de eso, que ves ahora, 
nada son ante el caso de tu señora.
¡Cuatro niñas te ha  dadol jBuena reatal 
[Sí, pescador, me apena tu m ala pata!
¡Cuatro chicas de un golpe!... ¡Pobre sujeto!...
¡Pedir una, y hallarte con un cuarteto!...
Hoy, que la  vida es cara, ¿te andas en grescas?
[Ay, pescador, no sabes lo que te pescasl 
Si a la  huelga te incitan, no digas: «iParo!»
[Ya lo ha dicho tu esposa bastante claro!
A la  vez que te advierto que obres con tino, 
para evitar más baches  en tu camino, 
felicito a  tu esposa, mujer fecunda 
(que no sé si es morena o es rubicunda), 
y que pescaste (un dia que ya se aleja) 
sin saber que pescabas una coneja.

' Aunque los comestibles no estén baratos, 
y no ganes, Zapata, para zapatos, 
el porvenir os ríe (lo digo recio), 
pues si de las patatas no baja el precio, 
aun cuando todavía tu  bolsa rajan, 
ya verás cómo hay cosas que luego bajan.
Y si en ser tan  fecundos no halláis quebranto, 
gracias a cierta Junta que es un encanto, 
ya podéis daros tono, queridos míos,

■y en el parto  siguiente so ltar diez crios. '
¡Haga Dios que esas cuatro niñas de ahora 
vivan bien, y que surja cualquier señora 
(llámese Catalina, Teresa o Patro) 
que dé a  luz cuatro novios para las cuatrol...

J u a n  PÉREZ ZÜÑIGA

EL RELOJ MISTERIOSO, — Historieta, por Casteig

panada!!
6. — ¡iHabla estado  oyendo las doce 

y  media, la una y  la una  y  medial!...
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• Papá m e h izo  rom per con Lolíta , porque m e costaba un dineral, ¿sabes?
i  y  p ie n sa s  reanudar esos amores?
No, hija . A hora  es papá  e l qu e  paga  directamente...

D i b .  A p e u q e b . —  M a d r i d .

Ayuntamiento de Madrid



DEñL, A PRECIOS MÓDIC05
IN los grabados que acom­

pañan a estas lineas, ve­
rán los lectores de Buen  
H umor de qué m a n e r a  
prodigiosa puede sa lir de 
una misma sustancia — el 
yeso y componentes —, ya 
una pared maestra, ya un 

guardacantón, ya una señorita de socie­
dad, elegante y seductora.

Comienza ese artista por coger, como 
ven ustedes, un vaciado en escayola; 
•después le pinta; le planta peluca; le 
compone, le viste, le coloca en un sa­
lón, y [ya estál La ilusión de verdad es 
tan extraordinaria, que llegamos a sos­
pechar seriamente si varias de las seño­
ras  que conocemos, pintadas, peluca- 
das, onduladas, vestidas y colocadas, 
5egún patrón, en distinguidos salones

•de este mundo, no serán, como nos ha- 
biamos figurado hasta  ahora, criaturas 
¡humanas, sino... vaciados meramente.

El au tor de esos maniquíes ha descu­
bierto — según hemos podido averiguar 
•nosotros — una industria nueva y lu­
c ra tiva . No me refiero a la de hacer m a­
niquíes y venderlos. Eso fué lo que se 
¡le ocurrió primeramente. Y, en efecto, 
logró répidameníe clientela. Moderna­
mente habían desterrado el maniquí los 
m odistos de_ alto  copete, sustituyendo 
la  antigua y rígida muñeca de cera o de 
cartón  por las maniquíes de carne y 
hueso. Tenían éstas, al parecer, varías 
■ventajas; no había que cargar con ellas, 
«ino que se trasladaban ellas solas, o 
cargaban con ellas los señores de las 
clientes, y enseñaban el traje a lo vivo, 
« s  decir, acom pañado de los movimien­

tos y cadencias que a 
cada vestido conviene.
Sin embargo, las se­
ñoras comenzaron a 
sentirsecelosillasante 
aquella costumbre, no 
porque los m a r i d o s  
a c a b a r a n  por m ar­
charse con las mode­
los del modisto, dejan­
do solas a  sus legíti­
m as e s p o s a s  — ¡no, 
porDiosI, eso era, por 
el contrario, algo que 
l a s  esposas estaban 
deseando—,sino por­
que las modelos casi 
siempre sabían llevar 
mejor que ellas los vestidos. Como las 
maniquíes se profesionalizaban, por de­
cirlo así, en la  especialidad, e ra  imposi­
ble, a  veces, competir con ellas; por m ás 
que las señoras se esforzaban por igua­
larse en coquetería y cocoteria a  las 
profesionales, estas las ganaban. Y eso 
era deprimente para casi todas las seño­
ras. Así que a l aparecer un artista como 
el que nos ocupa, suficientemente dies­
tro para conseguir que los  muñecos pa ­
recieran tan de verdad que tuvieran to­
das las ventajas de las muñecas vivas, 
sin ninguno de sus inconvenieníes,.la 
aceptación fué general, y las ganancias 
del artista fabulosas.

Pero su negocio magno consistió en 
o tra  cosa. E l hombre aquel tuvo un día 
el capricho sentimental de hacerse una 
muñeca igual igual a  una mujer de quien 
él se había prendado inútilmente. La te­
nía en su casa, la mimaba, la  cuidaba, 
la  colocaba discursos de pasión y la ha­
cía partícipe de todas sus ilusiones e 
ideales; igual igual que hacía con la 
otra, la  viva, en los años que vivieron 
juntos; y el hombre, que empezó aque­
llo  por rerarso , acabó por no tar que 
sus r e l a c i o n e s  de ahora  tenían más 
encanto que las] de antes. En lo funda­

mental, nada variaba, y, en cambio, en 
las consecuencias accesorias y adya­
centes, era notoria la  ventaja. Ni alter­
cados, ni exigencias, n i ingratitudes, ni 
malignas tergiversaciones, ni afán por 
la vida de bullicio y  de liviandad.

Entonces, aquel hombre vió literal­
mente el cielo abierto, tanto para  sí como 
lara el género humano. «Abundan a mi- 
lares — se dijo — los casos de hombres 

que se darían por felices con hallar una 
compañera semejante; compañera que, 
en los ratos buenos, supiera escuchar 
así, com prender así, adop tar actitudes 
así, tan encantadoras, atenta y dócil; 
pero que en los demás ratos continua­
ra  también así, en vez de cambiar, como 
cambian algunas. Tener una compañera, 
¡oh!, a  la  que confiaK nuestros afanes y 
nuestros entusiasmos, como si les ha­
blara el oráculo. ¡Ese sería el ideal para 
tantos y tantos hom bres!... ¿Por qué 
no m ontar la  industria en serio... y en 
serie?»

Así se dijo, y la  montó. E l ideal, a 
precios módicos, anunció. Y en efecto; 
ijja un enam orado, le encargaba i:na 
figura tal y como era la  persona real, 
que, en la  realidad, o no correspondía 
a  su  amor, o correspondía de un modo
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poco deseable, y  al poco tenia en casa 
un maniquí, con la  misma figura, idén­
tica m irada y sonrisa completamente 
igual a la  deseada mujer. Sus precios 
eran, efectivamente, módicos. «Yo no 
trabajo por lucro — decía — , sino por 
altruismo. No me hace falta  apenas el 
dinero, porque todo me sobra desde que

tengo mi Ideal, fabricación especial de 
la  casa. Al sa lir de mi trabajo no gasto 
dinero, porque me ilusiona volver al 
hogar y encontrarme con ese ideal de 
mujer que allí me aguarda, fina como 
pocas, bella como tantas, discreta como 
ninguna. No hay para  mí atracciones ni 
deseos que puedan ofrecerme un  atrac­

tivo semejante como 
el de encontrarme con 
aquellam ujerquesoa- 
ríe, que escucha, que 
sueña con infinita dul­
zura en l a  m i r a d a  
cuando yo le digo... lo 
que puedo, lo que soy 
o quiero ser, lo  que 
la  quiero por verla tan 
espiritual y t a n  in ­
comparable. Y como, 
además, aunque yo la 
regalo y adorno y vis­
to lo  mejor que pue­
do, como ella se con­
tenta con lo que quie­
ro  darle , bastándole 
con tener lo  suíicientc 
para  estar bella a mis 
ojos, como en todo es 
igual, todo el dinero 
me s o b r a .  Por eso 
puedo dar mis ideales 
por tan poco d i n e ­
ro. La propaganda me 
remunera con creces.»

Hemos podido averiguar que este ex­
cepcional artista es uno de los hombres 
m ás felices del planeta. Sonríe siempre a 
la  vida, y ha recibido, por añadidura, va­
rios millones, muchos, legados de clien­
tes agradecidos que, a l morir, le han de­
jado su fortuna.

M a nu el  ABRIL

C U E N T O  V I E J O

ftHORñ, QUE ALUMBRE OTR'D
A  Inés, que me aseguraba 

que a  la  iglesia no  volvia, 
porque el san io  a  quien rezaba 
la  dió lo  que le pedía, 
la  referí lo  siguiente, 
que es un cuento muy vulgar, 
y que Inés, humildemente, 
oyó sin pestañear.

Cuentan de Calomarde, aquel ministro 
que con el rey Fernando compartía 
la s  vilezas, crueldades y tormentos 
propios de la  absoluta monarquía, 
que siempre que a  su hogar se retiraba, 
por lo  común, de noche, 
un  infeliz cesante, presuroso 
la  portezuela abríale del coche, 
y con un farolillo de luz tibia 
le  alum braba a l subir por la  escalera. 
Esto se repitió miles de veces, 
porque el ta l individuo tenaz era.

U na noche, el ministro, sonriendo 
a l verle, prorrumpió: «Cese tu pena, 
tom a la  credencial, ya estás servido, 

que sea enhorabuena.
Alumbra, pues, h as ta  dejarme en casa; 
ya ves cómo he premiado tu paciencia.
Mucho me alegra haberte ya sacado 
de tu la rga  y mortífera indigencia.»

t — G racias— le respondió — ;Dios os bendiga, 
que he vivido hasta  aquí como en un potro.
Y, apagando la  luz, se  fue diciendo:
Ahora, señor, que os alumbre otro.«

¡A si es la  H umanidad!... ¿Te necesita?
P ues te halaga, te  adula y  solicita;
Pero cuando sus fin e s  ha  logrado, 
te  dice, de cin ism o haciendo alarde:
¡Ahora, que o tro  te alum bre, y  Dios te  guarde!

T omás LUCEÑO
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A D O S  M I L  M E T R O S

Díb. CasIÍÍI.0 . — Madrid.

— ¡Pobredtol... ¡Se va  a esírellart
— ¡N o lo  creas!... S e  ha llevado  los prism áticos para  

acortar la  distancia...

N  O C
D  E  L

A

In fierno , once febrero, lunes noche.

Señor Arturo Méndez de Ladoche.
Mi querido Arfurito: Ya me tienes 

metido en lo profundo del Infierno 
desde hace cuatro días, que el Eterno 
me lanzó a  esta m orada. ¿Y tú, no vienes?
Te confieso, |oh  amigo muy amadol, 
que fe echo mucho en falta y no te olvido, 
porque yo estoy aquí muy divertido, 
y tú estás de la  Tierra algo amurriado. 
[Vente, hombre, no seas primol Te aseguro 
que todo cuanto allá diciendo van 
en contra del castizo de Satán, 
son trolas  nad a  más, amigo Arturo.
Aquí se pasa el tiempo a  la  carrera; 
arm am os unas juergas colosales, 
y proyectamos una de primera 
>ara solemnizar los Carnavales.
,as gentes que hay acá, muy numerosas, 

son la  crema chipén  de todas partes: 
estoy con Carlos Quinto y Descartes, 
con Beethoven, Homero y Ríos Rosas; 
con Velázquez, Favila, Napoleón, 
con Sócrates, Euclides y Racine (1), 
con los Borgias, con Fidias y Absalón, 
y m añana aguardam os a  Lenin, 
a  quien vamos a  hacer, según presiento, 
un ex tra  m agistral recibimiento.
Nos hallamos, claro es, muy apiñados, 
porque, igual que en Madrid, en esta  tierra 
no están los pisos que hay desalquilados, 
y el que tiene algún cuarto, en é se encierra 
con cinco o seis docenA  de candados.
Muy cerca de la  casa del Demonio, 
h ay  un café, del cual somos asiduos 
ochocientos trillones de individuos, 
y allí hablam os de m odas con Petronio.
A veces va también Claudio Nerón, 
que suele entablar siempre discusión 
acerca de la  nueva poesia, 
y  aun no se h a  dado el caso un solo dia 
de h aber pagado el gasto. Es un gorrón.
Por las tardes jugamos a  las prendas 
con los socios más célebres del hampa.
Julio César se  gana reprimendas 
por no querer hacer ninguna trampa.
Con Luis Candelas, Robespierre y Tito 
(cuya bondad histórica es u n  mito) 
me reúno también con gran frecuencia 
para intentar probarnos la  paciencia 
e a  el juego tiránico del chito.
E n  cartas sucesivas te iré dando 
amplias noticias (la amistad obliga), 
de todo cuanto aqui vaya pasantk), 
que tendrá, de seguro, mucha miga.
Porque es que nos reimos un horror, 
y yo, muchacho, estoy 3a m ar de bien.
No lo  medites más. ¡Muérete, y venl 
Te abraza tu compadre,

J u a n  T r a l l o r .

P o r  la  copia,

E n r i q u e  JARDIEL PONCELA
(1) El truco  del verso es 

que  se  proD U D cie  en francés.
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nUL^TCA? AOTISTAS D IB IJ A T IY  L S C tU B tn

Cuando yo estaba de 
segunda tiple en el Reina 
Victoria, se  puso enfer­
ma Paquita Torres, y no 
habia quien la  sustituye­
ra en la  m anóla del Con­
de de L uxem burgo . Me 
dijo Cadenas que si me 
atrevía; pero yo, que he 
sido siempre muy miedo­
sa, sobre todo en aquella 
época, le dije que no. Al 
fin, accedí, aunque con 
m ás m ie d o  q u e  v e r ­
güenza.

Llegó la  hora, fui lla­
mada por el traspunte, y 
empecé a temblar de tal 
manera, que no sab ía si 
hacer caso al traspunte y 
salir a  escena, o sa lir co­
rriendo a  la calle pidien­
do socorro.

Yo salía hecha un bra­
zo de mar, vestida con 
un traje lindísimo y un 
buen golpe de joyas que 
me prestaron las compa­
ñeras; pero, a pesar de 
ello, el miedo iba en au­
mento, de t a l  manera, 
que parecía que iba a  hacer un es­
calo en la  joyería vecina.

Desde luego, yo contaba • con la

ELLA A
dió la  peineta, que tam ­
bién cayó, y a  partir  de 
ese momento, la  catás­
trofe del Japón ha sido 
una tontería com parada 
c o n  lo q u e  me s u c e ­
d i ó :  empecé a c a n t a r  
con una voz de ga ta  en 
celo y desafinando más 
que Cienhigos, d a n d o  
unos alaridos que pare­
cía que me estaban ha ­
ciendo la  trepanación sin 
cloroformo; y como cada 
vez m e  subía m á s  de 
tono, e l  m aestro Cava 
me indicaba con un dedo 
hacia a b a j o ;  pero yo 
equivocaba la  s e ñ a ,  y 
creía que era  que estaba 
baja de tono, y, claro, 
seguía subiendo de tal 
m anera, que sí el numero 
dura medio minuto más, 
lo termino con camisa 
de fuerza.

Respecto de los dibu­
jos, les advierto que no 
he sabido dibujar en mi 
vida ni una p a j a r i t a ;  
pero, porque no digan, 

les mando el retrato del maestro 
Luna, aunque me disguste con Rome­
ro  de Torres.

La in e fab lem en te  herm osa y  encan ta ­

dora P ilar Escaer, que escribe tan  

bien como canta, y  h a y  q u e  ver cómo  

canta, nos encanta  b o y  con este  ar­

ticulo y  con estos  monos, en lo s  que 

no  sabem os q ué  adm irar más, s i  la 

noble ingenuidad, la  serena  facilidad, 

o la  ro tunda  fidelidad  de lo s  tipos.

m iajita de simpatía que tenía entre los abona­
dos, y a  eso realmente debo no haber termi­
nado  la  rom anza en la  Comisaría.

Bueno: llegó, por fin, la h o ra  de salir a  es­
cena; y entre el aturdimiento, el miedo, la 
mantilla, la  cola del vestido, el mantón de 
Manila, el abanico y la  peineta, me arm é tal 
lío al pisar el escenario, que di un tropezón 
de esos de clown de circo, se me cayó al suelo 
el abanico, y a l ir  a  recogerlo, se me despren

^ y  "
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B U E N  H U M O R  A N E C D Ó T I C O
(COSAS Y COSILLAS QUE SUCEDEN POR AHÍ)

I

En la  Scala de Milán debutó hace 
años un íenor con la conocida ópera La 
Africana. A  los pocos momentos de sa­
lir a  escena, soltó un ga llo  tan descomu­
nal, que parecía un cóndor. E l público 
le silbó con absoluta unanimidad, y el 
íenor, en venganza, atizó otros dos g a ­
llos  juntos, que le salieron como si es­
tuvieran riñendo de un modo sangui­
nario.

No hay ni que decir que se alborotó 
el gallinero, y  que aquello no se hubie­
se quizás acabado nunca si a un espec­
tador furibundo no le hubiera dado la 
idea de lanzar el siguiente apostrofe con 
toda la  fuerza de sus pulmones:

— liCanalla]]... [[No cantes más La 
AMcanall...

Inútil nos parece decir que el tenor se 
quedó muerto en el acto...

En el acto cuarto, que era el que es­
taban representando.

II

Un dentista famoso se vanagloriaba 
de extraer muelas, raigones y otras por­
querías similares con tan ra ra  perfec­
ción, que el paciente n o  sentía absoluta­
mente nada a los dos minutos de con­
sumarse el vandálico acto.

Un dolorido parroquiano, seguramen­
te animado por la  afirmación del emi­
nente sacamuelas, fué un dia a sacarse 
dos de las mismas.

El dentista le s o l t ó  su acreditada 
frase:

" — No tenga usted miedo. A los dos

Dib. LiNAQS. — Madrid.

—  Por m ás que la  ausculto, señora m ia ,n o Ie  encuentro  nada, absolutam ente  
nada.

— Pero, doctor, ¿no está u s te d  viendo lgue se m e  está  cayendo la piel?...

minutos no va usted a  sentir nada, lo 
que se dice nada...

— Ya veremos — dijo el otro, un si es 
no es incrédulo y sardónico.

Y, en efecto, la operación se llevó a 
cabo con una limpieza que daba gusto.

Al term inar, preguntó el operador 
con expresión triunfante:

— ¿Eh?... ¿Qué tal?... ¿A que no sien­
te usted nada?...

— E stá usted equivocado, señor— re­
puso el paciente —. ¡Siento una cosal...

— iC óm oI... ¿Qué es lo que siente 
usted?...

— [Que no le puedo pagar, porque no 
tengo ni m agorda l...

III

Míster Beerford, pacífico vecino de 
Londres, tenía una suegra criminal que 
le am argaba l a  v i d a  c o n  s i n  igual 
esmero.

En la casa no paraba una criada vein­
ticuatro horas, n i duraba una vajilla 
arriba de cinco minutos. Beerford esta­
ba lesionado por todos los sitios hábi­
les de su cuerpo, martirizado de obra y 
de palabra, de hecho y de derecho, has­
ta  no caber más. Y, [naturalmente!, Beer­
ford pensó vengarse de su madre políti­
ca, y ver, de paso, si se moría de una 
vez, o de dos, a lo sumo.

A este efecto, adquirió un enorme pe­
rro  de presa, con la  excusa de que le 
guardara  una quinta que poseía en las 
afueras. Estuvo aleccionando al anima- 
lito en todo género de horrores alevo­
sos, y, cuando creyó llegado el momen­
to, invitó a su suegra a pasar un día (el 
último de su vida)-en la  susodicha casa 
de campo.

E n el instante de llegar la  buena se­
ñora (es decir, la señora malísima), Beer­
ford, con satánico frenesí, soltó a l perro, 
y el animal se tué derecho a  la visitante 
con la  espantosa, con la  terrorífica, con 
la  formidable boca abierta.

Y de la horrenda escena que siguió, 
dió cuenta el Times del día siguiente en 
estos términos:

«Ayer fué víctima de tres espantosas 
mordeduras, falleciendo acto seguido, 
un hermoso perro de presa que poseía 
nuestro amigo particular mister Beer­
ford... A terra el pensar qué clase de 
animal será el que ha  podido dar muer­
te a  un perro del vigor y de la  ferocidad 
del que era el orgullo de nuestro amigo 
queridisimo...»

IV

Romanones, que es un hombre de 
prodigiosa m e m o r i a ,  tuvo en otros 
tiempos una costumbre que le acredita­
ba de generoso y espléndido, y hasta de 
dilapidador, entre sus amigos políticos. 
Compró un habano de a  dos pesetas, y 
siempre que se encontraba con un cono­
cido del que sab ía que no fumaba, ex­
tra ía  el puro del bolsillo y se lo ofrecía 
finamente.

La contestación era siempre lamisma:
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— iNo fumo, don Alvaro! ¡Pero agra­
decidísimo!

Y, en efecto, cl hombre quedaba tier­
namente impresionado por la  dádiva. 
El trucolüé  explotado largo tiempo, tan 
largo, que el puro llegó a la  m ás extre­
ma ancianidad en poder del conde; pero 
un día se le ocurrió ofrecérselo a  un ex 
senador, y éste,pensando obsequiar con 
él a su futuro yerno, alargó la  mano 
para tomarlo.

]No crean ustedes que se inmutó don 
Alvaro, nol Sonrió picarescamente, y 
volviendo a  quedarse con el cigarro, 
dijo a l ex senador:

— Perdóneme, Jacinto. ¡Le quería gas­
tar a  usted una broma; pero le conside­
ro demasiado amigo para burlarm e de 
usted] [¡Este puro es de pegall

Y el ex senador se rió las tripas; pero 
el conde no soltó el habano, que es lo 
que se tra taba de demostrar.

V

En Nueva York cayó enfermo el mes 
¡asado un pingüe comerciante de la  ca- 
!e 888, número 575 duplicado, piso 29 

(!iay ascensor).
Se avisó a l medico inmediatamente, 

y el Inclito galeno diagnosticó que se 
trataba de un caso de gripe formidable, 
y pronosticó que la muerte era la  úni­
ca solución que aquello iba a tener, 
aunque el comerciante no quisiera, no 
obstante lo cual empezó a  recetar cosas, 
que el otro tom aba sin miedo, pero con 
escama.

Resultó, sin embargo, que lo que el 
enfermo tenía no era gripe, sino tifus, 
cosa que averiguó el mismo paciente... 
Se enteró el médico de que era tifus, por­
que se lo  dijeron, y tuvo la  amabilidad 
de decir que era de la  misma opinión; 
pero que de todas m aneras el fío aquel 
¡a diñaba. Y  siguió recetando.

Y, efectivamente, llegó el día en que 
el enfermo empezó a  prepararse para 
agonizar. La familia, que era piadosa, 
le rogó con ardientes lágrim as en los 
ojos (y en los’ pañuelos) lo que suelen 
rogar  las familias en esos trances:

— Es preciso que confieses, William!
A o que el moribundo contestó con

una lógica aterradora:
— llYo creo que aquí el que debe con­

fesar es el médico!!

VI

En la  playa de San Sebastián quiso 
bañarse, hace algunas temporadas, el 
egregio general Weyler, y solicitó un 
bañero,baratito para  que le ayudase.

El bañero acudió solicito, y al ver 
que el general, distraídamente, a l pare­
cer, se  iba a  arro jar al proceloso m ar 
con la  ropa de calle que llevaba, le hubo 
de advertir con respeto:

— iSeñorl... ¡Será menester que se 
ponga usía un traje de baño!

A lo cual repuso Weyler:
— ¡Nada de esol... ¡¡Con el que llevo, 

estoy seguro de que me entrará el agua 
mucho mejorü...

E rnesto  POLO

E N  LA SA L A  D E  E N S A Y O  D E L  CIRCO  D ib .O tro .-M adrid .

E l <b o to n e s». — ¡M ister López, e l  del fie l con traste  p regun ta  p o r  usted!...

MI N A R I Z
Aunque de cuidarme trato, 

con los frios que está haciendo 
un constipado tremendo 
me h a  suspendido el olfato, 
y de tal modo elimina 
ia  sensación olorosa, 
que no distingo una rosa 
de un bidón de gasolina; 
pero lo m ás sorprente 
para mis fosas nasales, 
es que hay cosas especiales 
que huelo perfectamente:

Don Blas del Pez, eminente 
político de ocasión, 
que de toda situación 
te m ostrabas disidente.
¿De la situación presente, 
que tan mal te parecía, 
me dices que cada día 
presenta mejor cariz?

[Hame dado en la nariz 
olor a  pastelería!

Paco Trillas, el señor 
de talento singular, 
que, sin saber dibujar 
ni m anejar el color, 
te has declarado pintor 
de tan grande maestría, 
que te pintas en un día 
cuatro cuadros y un tapiz...

¡Hame dado en la  nariz 
o lor a  buñolería!

Juan de las Lanas, que vive 
archipistonudamente, • 
y de sueldo solamente 
seis mil pesetas percibe, 
y tiene un auto, inclusive, 
porque a  su esposa le envía 
mucho dinero... una tía 
que vive en Castrojeriz.

iHame dado en la nariz 
olor a  ganadería!

Manolito de P. y P., 
gran critico teatral, 
a  quien le parece mal 
todo cómico que ve, 
pero en tratándose de 
el teatro de... Talía, 
todo actor es de valía 
y eminente toda actriz.

¡Hame dado en la nariz 
olor a contaduría!

La viudez de Soledad,
’a  dignidad de Tomé, 
la honradez de Bernabé 
el candor de Trinidad, 
el saber, la lealtad, 
valor, honor e hidalguía 
de Sánchez y de García, 
Rodríguez, López y Ortiz...

iHame dado en la nariz 
o lor a guardarropía!

Carlos LUIS D E CUENCA
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” EL  INMORTAL GENOVÉS”

¿Ustedes recuerdan al fresco  de Mu­
ñoz Seca, de Amiches, de García Alva- 
rez? ¿Y de todos los restantes frescos 
que en el mundo han sido desde que los 
a u t o r e s  españoles descubrieron este 
tipo? Pues he aquí que los Sres, Abatí 
y Lucio lo han vuelto a  desenterrar, con 
toda premeditación y alevosía. Surgió 
el fresco ea B ¡ in m o rta lg en o v és ,  como 
si nada hubiera pasado de diez anos a

esta parte; como si los espectadores no 
tuviesen memoria; como si eso ,de la 
originalidad no fuese elemento muy pre­
ciado en el asunto de escribir comedias...

Se estrenó E l  in m o rta l genovés, y... 
no queremos hablar. [Santa Rita, abo­
gada de los imposibles, nos tienda su 
manto protectorl Porque crean ustedes 
que se tra ta  de algo imposible. No hay 
m anera de construir una cosa peor.

Ni que el Sr. Abatí — ¡que ya es difí- 
cill — se lo  hubiese propuesto.

N Ú M E R O  S E N S A C I O N A L  D E  C I R C O

B L  H O M B R E  E L Á S T I C O
D ib. B e r o s i b o n . — E s (o co lm o

LO Q U E  PARECE MENTIRA

Un buen amigo nuestro, tan  enterado 
de cosas de teatros como provisto en 
abundancia de sangrientas intenciones, 
nos envía la  nota siguiente de asuntos 
que a  él le inquietan:

"Parece mentira:
Que lo s  articulistas hayan dejado en 

paz a l pobre Pirandello.
Que se haya arreglado el negocio de 

América que traía  entre m anos el bueno 
de Maximino.

Que vaya Mercedes Pérez de Vargas 
con esa com pañía y con ese actor.

Que Luis G abaldón se marche a  Amé­
rica.

Que Leopoldo Bejarano, a l enterarse 
de la  noticia anterior, no haya dicho 
que él es también elem en to  nau ta , y 
embarque con cualquier o tra  compañía.

Que Antonio de la  Villa sea  un exce­
lente empresario.

Que Cadenas, también periodista y 
empresario, deje que haya otro  en con­
diciones de hacerle la competencia- 

Qne Pepe Serrano pueda haber escri­
to  todas esas zarzuelas que se anuncian 
en los periódicos para ser estrenadas 
en breve, y en el teatro  de la  calle de 
Jovellanos.

Q ue exista una artista de variétés, 
con pretensiones de estrella, que hasta 
ahora  no haya sido agasajada por esos 
ciudadanos que se dedican a l deporte 
del homenaje.

Que un malanga  se permita decir que 
Joaquinito Dicenta, Antoñito Paso, Se­
rafín Adame, Rafael S o l í s ,  Leopoldo 
Bejarano, Valentín Gutiérrez de Miguel, 
Paco Víu, Luis Fernández Cancela, al­
gún otro  y el que suscribe, no son sino 
tangu is tas  del periodismo que vegetan 
entre bastidores.

Que no le hayam os roto, entre todos, 
un hueso a l m urm urador.

Que después de quince o  veinte repre­
sentaciones de La leyenda de l beso , no 
esté aun afónica Cora Raga.

Que aún trabaje Rosario Pino.
Que pueda seguir ganando dinero en 

Lara D. Eduardo Yáñez.
Que haga quince días que no se hable 

en los periódicos de Arturo Serrano.
Que haya dejado la  bebida Vicente 

Mauri.
Que sea presidente del Sindicato de 

Actores D. Miguel Muñoz, después de 
lo que dijo casi todo el Sindicato, y des­
pués de lo que dijo D. Miguel Muñoz.

Que no liaya ardido !a Sociedad de 
Autores...»

Y conste que todo ello, hasta  lo  de los 
tanguistas, nos lo envía un espontáneo. 

[Tendrá el niño m alas entrañasL..

José L. MAYRAL
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E N  E L  C I R C O  A M E R I C A N O

Caricaturas, po r  F R E S N O
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LA C O N S U L T A  D E L  D OC T OR
¿Jorge Huguet? Un cariñoso amigo de 

la  infancia. E l otro día me lo encontré, 
y charlam os largo rato.

— Almorzaremos ¡untos un día.
— Sí, sí¡ cuando quieras.
Me pareció que había ciertas vacila­

ciones en su voz; pero indudablemente 
debi equivocarme, porque su aspecto 
no era  el de un  hombre que tuviese el 
menor padecimiento.

— ¿Estás enfermo?
— ¿Yo?... (Ni por asomol
— Más vale así.
Le volví a ver, y volviendo al tema 

del almuerzo, Huguet se vió comprome­
tido a  invitarme.

— Comeremos en un restaurante cual­
quiera, ¿eh? Donde nos den bien de co­
mer, sobre todo.

A esto me opuse terminantemente, 
¿No éramos amigos de siempre? ¿No 
temamos confianza? Pues nada de res­
tauran tes ni de cafés. Almorzaríamos 
en su casa, a l lado de su mujer, y la  co­
mida, francamente familiar.

— Verás; es que...
— Nada. O eso, o no almorzamos 

juntos.
— Sea lo que quieras. Entonces, ma­

ñana. Nos citaremos a  las once.
— ¿Tan temprano? Supongo que no 

alm orzaremos hasta  la  una.

— ¡Ohl... [Pero así podremos charlar 
un rato! |Te quiero tantol

Ante esta explosión de cariño amis­
toso, nada pude oponer. ¡Como si hu­
biera querido citarme de madrugada!

Al siguiente dia, puntuales los dos, a 
las once nos hallábamos en la  terraza 
de un café, saboreando un vermú.

— Tienes m ala cara -  me dijo Huguet.
— La misma que poseo desde que nací.
— ¿Es que padeces del estómago?
— ¿Yo?... [Qué tontería!
— No te fíes, sin embargo. Yo he co­

nocido a  un señor que presumía de ser 
un avestruz capaz de digerir hasta  pie­
dras. Se equivocaba el pobre. ¿Querrás 
creer que murió de una indigestión de 
lechuga? ¿Por qué no haces que te vea 
un médico?

— iQué disparatcl Te repito que me 
encuentro perfectamente.

— Pues insisto en lo  dicho, y me con­
traría  que no me hagas caso. Mira, es 
temprano; yo conozco a una eminencia 
en eso del estómago, que tiene precisa­
mente la  consulta por la  m añana. Va­
mos a  ella.

[Pobre amigo! Por complacerle acce­
dí, y en unión suya m arché a la consul­
ta  del célebre doctor, satisfecho de que 
éste, al certificar que mi estómago fun­
cionaba bien, tranquilizaría a  Huguet.

Dib- Horacio. — Madrid. 

- ¿Aceptaré e l re to  d e  Alejandro?... /  Yo creo que es v n  buen  partido!...

Lo malo fué que la  eminencia médica 
me hizo sacar la  lengua, me dió unos 
golpes en el abdomen, me tiró de las 
orejas, me sacó cinco duros y me dictó 
un plan fantástico y aterrador.

— Debe usted comer poco, muy poco. 
N ada de mariscos, ni de carne, ni de 
huevos, ni de verdura, n i de nada. ¿Vino? 
Ni olerlo. ¿Licor? Ni sonarlo. No tomé 
café, y levántese de la  mesa siempre con 
hambre.

- T e n g a  usted la  seguridad de ello, 
Seguiré al píe de la letra sus consejos!

— lY desgraciado de usted si no los 
sigue!

Debo confesar que salí bastante mo­
lesto e inquieto del gabinete del doctor, 
¿Tendría razón aquel tío?

Huguet, el excelente amigo, parecía 
preocupado, y no ocultaba su emoción. 
Yo fui el que tuve que consolarle,

— [Bah, no te preocupes por lo que 
has oído!.., A lo mejor, estos sabios se 
equivocan.

— No lo creas, y lo  siento por ti,
— Anda, vamos a almorzar, que no 

es cosa de que tu  mujer nos espere.
Llegamos a  la casa; la  señora de Hu­

guet, una rubia apetitosa, nos recibió 
con agrado, y puso una cara muy triste 
cuando su marido le comunicó la terri­
ble noticia,

— ¿No sabes, querida? No puede co­
mer de nada.

— lOh, Dios mió! Yo que le tenía pre­
parado un m en ú  exquisito.

— Le haré honor — dije v a l i e n t e ­
mente.

— De ninguna manera. Este amigo 
no puede comer de nada, y  para  no des­
pertar su envidia, también nos privare­
mos de saborear tu  deliciosa comida. 
Que hagan  para todos huevos pasados 
por agua. ¡Ahí [Y nad a  de vinol Agua 
clara. Querido, por acompañarte digna­
mente, mí mujer y yo renunciaremos a 
alm orzar lo que había preparado.

¿Puede uno encontrar nada más con­
movedor que un amigo de esta natu­
raleza?

Pasó tiempo; al principio me preocu­
pé un poco de los consejos médicos; 
pero concluí por enviar a l diablo el re­
cuerdo del doctor.

Un día me encontré a éste, acompa­
ñado precisamente de Huguet. Se tutea­
ban. Al verse sorprendidos, no lo pudie­
ron negar.

— Perdona, chico, aquella escena de 
la consulta; pero tenía precisión de que 
comieras poco en mi casa. Ni había 
preparado exquisito m enú, ni mi mujer 
tolera convidados en casa.

— Sí — añadió el doctor —; el amigo 
Huguet me hab ía  prevenido de ante­
mano, y todo fué una farsa.

— Pues si era  farsa, ¿por qué se que­
dó usted con los cinco duros de la con­
sulta?

— P ara  darle m ayor apariencia de 
realidad. Servidor de usted.

A. R, BONNAT

Ayuntamiento de Madrid
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DIVAGACIONES SIN TRANSCENDENCIA

E S A  D E  V E N T A N A
rácfer español, dentro del café, es la  
m esa de ventana. La mesa de ventana 
es la  más clásica de las mesas del café, 
sin duda alguna.

Tiene algo de la  costumbre de aso­
m arse a l balcón a  ver la g en te .  E l es­
pañol es muy aficionado a  ver la  gente, 
lo que echa por tierra cuanto se ha di­
cho de su insociabilidad.

El que se sienta en la mesa de venta­
na só o está  allí para ver la  vida que 
se desarrolla al otro lado del cristal, y 
para exhibirse a l mismo tiempo.

Mira a  todo el mundo con presunción, 
y parece decir; «Fíjese usted. Estoy to­
m ando café con suizo."

Yo nunca me sentaría en una mesa de 
ventana. Odio ese gesto de fatua m a­
jestuosidad que tienen los generales 
cuando ante ellos desfila un regimiento, 
y que adopta también el hombre de la 
m esa de ventana. Me molesta la  fisca­
lización que el público callejero pueda 
hacer de mí, ya que lo hago todo con 
vista al exterior.

La calle es para que los de la  calle mi-

Heraos convenido o, mejor, han  con­
venido ya nuestros antecesores, en que 
el café es el lugar español que define 
completamente nuestro carácter.

Negar esto, a  más de negar una evi­
dencia reconocida, sería una terrible 
falta de sinceridad, toda vez que en 
cuanto acabásemos de cometerla iría­
mos al café, como de costumbre.

Varaos a l café a  todas horas: por la  
tarde, por la  noche, por la  madrugada. 
Pasamos de unos cafés a otros. No falta 
quíea coma y quien duerm a en el café.

Lo que falta por dem ostrar es s i en el 
café se pierde el tiempo. N osotros ne­
gamos rotundamente esta suposición, y 
hacemos lo posible por aniquilarla.

Ante todo, en Madrid, para  buscar a 
alguien, no suele preguntarse dónde 
vive, sino a  qué café va. Si con esa per­
sona necesitamos resolver algún asunto 
o, por lo menos, cambiar impresiones, 
hay que ir  a buscarla a l café.

Según esto, el café no es un simple 
lugar d e s t i n a d o  a  perder el tiempo, 
como la Academia de Ciencias Morales 
y Políticas. Por el contrarío, encierra en 
su seno todas las actividades españolas. 
Cada persona que empuja la  puerta gi­
ratoria es una actividad que busca a 
otra actividad. P rueba es que alguien 
ha pensado en utilizar esta energía que 
mueve constantemente la s  puertas de 
un café; las actividades que llegan y 
las actividades que se van.

En el café se hacen negocios; se fir­
man contratos; se conspira en una mesa 
contra la tiranía de los que gobiernan, 
mienlras en o tra  se deciden las bases 
de una patria feliz, nueva y regenerada. 
Se fundan periódicos, se forman com­
pañías, se hace el amoi;, se difama, se 
discute, se proyecta... No hay fase de la 
vida que no se desarrolle en el café.

El número de los que van a l café a 
perder el tiempo es reducidisímo, ape­
nas perceptible. Algún señor que escri­
be un drama en tres actos; otro, que lee 
un artículo de Pérez Bueno...

Este problema del café no es sino una 
consecuencia del problem a de la vivien­
da. El ochenta por ciento de las casas 
madrileñas son frías, oscuras, hostiles. 
A mediodia, la  luz que entra por sus 
patios es insuficiente para  la  lectura de 
un diario. Y si durante el día hay algu­
na persona que consienta en quedarse 
en casa, cuando anochezca sentirá que 
todo el peso de la casa se le viene en­
cima, y se echará a  la  calle, para  no 
volver en algunas horas.

Si el hogar madrileño fuese amable, 
si café quedaría reducido a  su hoy se­
cundario aspecto de sitio en donde se 
come y se bebe. Recibiríamos las visitas 
en nuestras casas, e iríamos a  hacerlas 
a casa de nuestros amigos.

Lo que si responde plenamente al ca-

ren a lo  que está  abierto a  ella. Si no fue­
ra  porque aun hay escaparates capricho­
sos, con luces de colores que se apagan 
y encienden, y  muñecos de movimiento; 
sí no fuera porque todavía se fabrican 
guantes, se afilan cuchillas de afeitar y 
se limpian som breros de paja a  la  vista 
del público, toda esa gente que se pasea 
y se dedica también a  ver regar las ca­
lles, a ver derribar casas, pintar puertas 
y acarrear ladrillos; toda esa gente, que 
es la verdadera España, m ás inútil y, 
por tanto, m ás característica que la  del 
café, se  dedicaría por entero a  pararse 
delante de las  lunas y observar cómo 
sumerge el bollo en su taza de cochola- 
te el hombre de la  mesa de ventana.

Los cafés extranjeros, las cervecerias 
alemanas, los íes ingleses que hay en 
Madrid de m uestra, tienen en sus cris­
tales visillos tupidos que velan toda vi­
sión. No tienen el exhibicionismo y la 
curiosidad de las mesas de ventana. 
Están fuera de todofisgoneo inoportuno.

La mesa de ventana es el limite entre 
la  ociosidad y el trabajo. Los ociosos 
son los que pasean, mientras que todo 
el dinamismo está en m anos de los 
hombres sedentarios del café.

José LÓPEZ RUBIO

Dlb. AtffABAZ. — Madrid.

— Pues nada, chico: que le  dije a su papá  que m i corazón era un volcán  
que echaba  luego, y ... m e ha tirado encim a un cubo  de agua...
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Si te atizan una bofetada, pon humil­
demente el otro carrillo, como aconsejó 
el Señor. Pero si en el o tro  carrillo te 
atizan la  segunda, como no  se ha dicho 
nada para el caso en que esto ocurra, 
yo creo que debes liarte a  guantazo 
limpio con tu agresor. [Bueno es no 
buscar cuestiones; pero no tanto, que 
hagamos el primol — S a n  P edro  A d- 
VÍNCULA.

Yo partí mi capa con un pobre, es 
cierto. Y alguien ha dicho que bien pude 
dársela entera. Los que tal dicen igno­
ran que yo tenia entonces un catarrazo 
de no te menees. — S a n  M artín .

La mujer es nuestro peor enemigo. A 
su lado triunfa la  vil materia que todos 
llevamos dentro. La mujer, forzoso es 
decirlo, es carne..., carne..., (y carne! 
(con las únicas excepciones de Loreto

Tatito. — Zaraeoza,
E l  d e l  t e )a d o . — ¡Socorro!...
E l bombero . — / T e  creerás tú  q ue  va a  sub ir  a h í tu  señora!...

Prado y Teresita Saavedra, cuyos pies 
beso). — S an  A n to n io .

Ir con las botas ro tas y con los pies 
anegados de fango, resignado y pacien­
te, es meritorio y cristianamente ejem­
plar. M andar que las echen medias sue­
las y tacones, es mucho m ás práctico. — 
F ray Luis  d e  Granada .

No niegues nunca una limosna al po­
bre que te alargue la  mano. Ahora, si íe 
a larga  la m ano y te dice: «¿Cómo está 
usted?”, puedes hacer lo  que quieras, 
que lo que hagas me parecerá bien —’ 
D i ó q e n e s .

Palabras inéditas de San Marcos:
"Me dijo un día un pagano, cuando el 

paganismo era  árbitro del Universo: 
"iMarcos, tienes poco valorl» Y bajé, 
humilde, mi blanca cabeza.

Aquel desgraciado ignoraba que, an­
dando el tiempo, los Marcos no iban a 
tener valor ninguno, y que, por causa 
de ello, iba a  haber muchísimos más 
paganos que cuando el Cristianismo no 
había triunfado todavía.» —S a n M aecos.

Si quieres emprender el camino del 
Cielo y llegar pronto, procura que la 
muerte no te sorprenda viajando en el 
mixto de La Coruña, porque es que no 
llegarías jamás. — Balmes.

Fum ar no es un vicio; yo, que soy san­
to, lo digo. Hablo, naturalmente, de le 
que despacha la  Compañía Arrendata­
ria. ¡Seria vicio si fuese tabaco; oero 
como no lo es, no lo es!... — S an  Expe­
dito .

Me m olesta el fox-tro t. — S an  Pas­
cu al  Bailón .

Las palabras del apóstol es una caja 
de oro la  que las  encierra... Las senten­
cias del misionero es una caja de plata... 
El discurso del catequista es una caja de 
fuerte hierro... E l discurso de Francos 
Rodríguez es una grandísim a lata... — 
T olstói.

H ablar en catalán lo  sabe hacer mu­
cha gente... Pero callar en catalán, no lo 
saben hacer m ás que Cambó y Puig y 
Cadafalch. — E in st ein ,

S i  tu v ié ra m o s  q u e  d a r  d e  co m er, pa­
g a r  l a  c a r r e r a  y  c o m p r a r  t r a je s  a  to'doí 
n u e s t r o s  h i jo s  ( a u n q u e  n o  s e a n  m á s  que 
lo s  q u e  n o s  v iv en  en  l a  a c tu a l id a d ) ,  no 
s é  c ó m o  n o s  l a s  íb a m o s  a  componer, 
c o n  lo s  p re c io s  q u e  h o y  t ie n e n  la s  co­
s a s . .— A d á n  Y E va.

P o r  la  busca, cap tu ra  y  traducción,

N éstor  O. LOPE

Ayuntamiento de Madrid
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Dib. MoNDBAaóN. — Barcelona. C e n t r a l . — ¡L evan te  la voz, que no se oyeL . ¡Más, m ás toda­

vía, q ue  no  se entiende!...
A b o n a d o  (a gritos).— /P o r  Dios, señoríta l ¿U sted cree que, s i  

pudiera  g r ita r  m ás, necesitaba teléfono?...
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E L Q  U o
«Hoy las  c icn d as  adelantan 

que es  un a  barbaridad.»

decían hace tiempo en un popular sai­
nete; pero no son sólo las ciencias las 
que hoy adelantan, sino también las ar­
tes, y asi como en la  pintura se admite 
la  fantasía en el colorido, has ta  el pun­
to de que una mujer tenga la  cara am a­
rilla  sin padecer ictericia, en la música 
se  ha llegado a  descubrir el m odo de 
que las  notas, tocadas de cierta forma 
en los instrumentos, den a l oyente la 
impresión de la  edad justa, las facciones 
y  los pensamientos de los personajes 
puestos en solfa.

¿Que exagero? No creáis tal.

E , E N  S O L F A
Cierto día asistí a  un concierto en el 

que figuraba el Don Q uijo te.áz  Strauss. 
A la  puerta del coliseo se repartían pro ­
gram as con todos los temas y variacio­
nes que tiene la  obra.

Yo alabo esta  idea del program a ex­
plicativo, porque sin él, fuera fácil que 
confundiéramos a  Don Quijote con Dul­
cinea o Sancho Panza los que, por no 
haber alcanzado los tiempos de Cer­
vantes, no podemos conocer a  sus per­
sonajes por la  voz, que, indudablemen­
te, está con toda fidelidad reproducida 
por el conjunto de instrumentos que in­
tegran la  orquesta.

Una vez con el p rogram a en 'la mano.

E l l a . — ¿Q ué regalo de 
boda le p iensas h a cer  a 
Darío?

E l . — Yo le  tenía ofrecido  
an  Van-Dyck.

E l l a . — ¡A h, sil... ¿Con 
arranque automático?...

me dispuse a  escuchar el gran poema 
concentrando toda mi atención en lá 
música, a  fin de percibir bien las senas 
personales de las figuras cervantinas...

Y l e í ;«... en la  introducción se repre­
senta a  Don Quijote de unos cincuenta 
años, de complexión recia, seco de car­
nes y enjuto de rostro.»

— ¡Manesde Cervantesl—exclamé—, 
¿Es posible que esto pueda oírse en la 
música?

Yo confieso que no lo oí, por más es­
fuerzos que hice por lograrlo.

Ante nuestro oído desfilaron las aven­
turas del Caballero de la  Triste Figura y 
de su  escudero; hazañas, discursos, ba­
tallas, el a taque a  los molinos, la  as­
censión en el Clavileño; todo surgió de 
las notas straussistas con una claridad 
que indudablemente debía de ser pas­
mosa.

Pues ¿y e! episodio en que Sancho 
queda dormido en su  casa? Dice el pro­
grama: «Se hacen perceptibles sus ron­
quidos en la  tuba y el contrafagot.»

Yo declaro que eran admirables, sólo 
que, como duraran  m ás de lo regular y 
sonaran  harto  cerca de mi, volví la ca­
beza y observé que algunos sonidos no 
los hacía la tuba, sino el tubo respira­
torio de un oyente que dormía con pla­
cidez, para dem ostrar la  realidad de la 
música imitativa.

Si yo hubiera sido el au tor del poe­
ma, hubiese escrito en él algunas fases 
que, a  mi juicio, faltaban.

En cualquier hazaña de Don Quijote, 
para  dem ostrar que era de g ran  esfuer­
zo, yo hubiera rebajado a  las notas me­
dio tono durante algunos compases, y 
el público se daría cuenta de que la em­
presa que iba a  acometer el hidalgo 
manchego era u na  em presa de muchos 
bemoles.

Y dondequiera que hubiera que hacer 
patente una trom ba de aire, haría  sonar 
un trombón.

Y que bien nos hubiera dicho la mú­
sica que caballero y  escudero eran arro­
llados por los torosi s i en la  orquesta 
sonara  el corno, es decir, siendo mu­
chos los toros, pues muchos cornos.

¿Y cuando Don Quijote queda colga­
do de una cuerda en la  ventana de la 
venta?

Eso hubiera sido m uy patético. Bas­
taba  un sostenido en las notas que to­
cara la  cuerda de violines, y todos ve­
rían  a  Don Quijote sostenido por la 
cuerda.

D esentrañando as í la  obra cervanti­
na, sa ldrían  m ás situaciones dignas de 
ser descritas por la música.

Pero observo, lectora mía, que frun­
ces el entrecejo y sonríes desdeñosa­
mente.

¿Serás straussista? 
iOh, linda lectora! Desde este momen­

to olvido mis chistes anteriores, y me 
declaro partidario de la  música imita­
tiva. iPalabrai

S a n t i a g o  LÓPEZ D E MEDRANO
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La acción, en el interior de una li­
brería.

— Buenas tardes. ¿Está usted muy 
ocupado?

— [Linda preguntal Los libreros espa­
ñoles no estamos nunca ocupados. ¿En 
qué puedo servirle?...

— Verá usíed. Yo tengo un sobrino, y, 
con motivo de su cumpleaños, quería 
regalarle u na  coicccioncita de buenos 
libros.

— ¡Excelente idea! Como ciudadano 
y como librero, permítame que le fe­
licite.

— ¿Estuve acertado?
— Como que no hay obsequio mejor 

lara un joven. Los libros... ¡Ahí... Los 
ibros son los mejores consejeros, los 

mejores amigos... [Ah, los librosl [Figú­
rese si yo los conoceré bienl Treinta y 
dos años cambiándolos de un estante a 
otro, quitándoles el polvo... ¿Cuánto tie­
ne usted intención de gastarse?

— [Ahí está lo m a lo l Yo no  quisiera 
gastarme arriba de ocho o diez pesetas.

— ¡Huml... Poca cosa puede hacerse 
con eso... ¿Y qué ciase de libros quiere 
usted?

— Le diré el program a que me he tra ­
zado. En primer lugar, desearía que hu­
biera un libro puramente educativo.

— iBuen principiol
— Querría también que me pusiera 

otro muy divertido.
— Lo apruebo.
— Y uno muy serio.
— No va mal.
— Y otro que enseñase las miserias y 

flaquezas de la  condición humana.
— Muy bien.
— Y otro  que hab lara  de viajes.
— Continúe, continúe...
— Y otro que pusiera de relieve la  li­

gereza y versatilidad de las mujeres.
— Bonito tema.
— Y otro que relatase aventuras.
— iMagníficol
— Y otro que encerrase buen número 

de refranes, sentencias y modismos.
— Materia interesante, por cierto.
— Y otro que fuera modelo de prosa.
— Perfectamente.
— Y otro que tuviera versos.
— [Bravísimol
— Y otro, en fin, que lo  mismo pueda 

servirle a mi sobrino ahora, que es un 
joven, que m añana, cuando sea  viejo.

— ¿Ha term inado usted la  lista?
— ¿Le parece a usted corta?
— La lista, no; pero sí la s  pesetas 

destinadas a l efecto. Burla burlando, 
me ha indicado usted una docena de 
libros.

— ¿Es posible?...
— [Ya lo  creol...
— ¿Y no hay suficiente con el dinero 

que yo pensaba invertir?

D / /

— No, señor; de ningún modo.
— iCuánto me contraría estol
— Aunque... A hora caigo en la  cuen­

ta... [Qué ideal... Aquí tengo una obra 
que satisfará sus deseos.

— ¿Cómo?... ¿U na?... ¿Hay en una 
so la  obra todo lo que yo pedia?

— Tal vez haya más. Es un libro a  la 
vez divertido y serio, educador y ame­
no, variado e instructivo; un libro que 
habla de la tontería de los hombres, de 
la  frivolidad de las  mujeres, de viajes, 
de aventuras y de intrigas; un libro que 
es modelo de prosa y m uestrario  de 
versos; que trae refranes y sentencias;

que lo mismo distrae a l viejo, que entre­
tiene al joven; que es de todas las eda­
des, de todas la s  épocas y de todas las 
clases sociales.

— [Es curiosol
— Aquí tiene un  ejemplar.
— D on Quijote de la M ancha... Pues 

con tantos años como tengo, no sabía 
que el Quijote reuniera ta l cúmulo de 
atractivos.

— Pues así es, sí, señor.
— Pero ¿está usted seguro de que 

este libro encierra tan tas y tan bellas 
materias?

— [Ohi Lo pregonan la fama, Ja Pren­
sa, los literatos...

— La fama..., la  Prensa... Pero ¿usted 
no ha leído esta obra?...

— [No, señor!

V icen te  V E G A

Dib. MsL. — Madrid.

—íQ ué o ca rren d a s  la s  de estos señoritos!... ¡Mía que poner p o r  lo s  pasillos  
lo s  cacharrícos de la cocina!...

Ayuntamiento de Madrid
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L a  d u q u e s a . — P e r -  

dónem e usted , m ar­
qués, q a e  le  d é  la  
espalda...

E l  m a r q u é s . —Pero 
¿está u sted  de espal­
das, duquesa?...

L O I  
T O

DE 
V A (2

C A P I R O  
E D A D E

He aquí un título que encaja adm ira­
blemente a  machos títeres y a  no pocos 
hombres que parecen sesudos y gozan 
renombre de cultos... En la  Cofradía de 
los tontos de capirote (cuyas puertas 
abre amplia y generosamente a  todos 
los que soliciten ingresar en esta novísi­
m a Academia), se encuentran, en su nu­
meroso escalafón, los nombres de infini­
tos doctores, licenciados, inventores, 
hombres de ciencia, industriales, trafi­
cantes, rentistas, sabios conocidos y 
hasta  desconocidos, que es más sorpren­
dente y extraño.

Si pasarse ¿e lis io  es ya de por sí cosa 
dificultosilla y precioso don de N atura­
leza, don de N aturaleza también es el 
ser tonto, y este preciado beneficio sabi­
do es cuánto ilustra a  quien lo posee, y 
que prevendas, canonjías y satisfaccio­
nes mil le están reservadas en este bajo 
y socorrido mundo de ¡a política, del 
dinero y de las  Academias. Un tonto 
puede hacerse abogado, y después pa­
sante de o tro  abogado de campanillas. 
Hasta aqní la cosa no ofrece dificultades 
de m ayor calibre; pero una vez en el bu ­
fete de este hipotético personaje, para 
dar el golpe de gracia y alcanzar la pro­
vechosa categoría de yerno, necesita 
cuahdades de más densidad y mejor 
cotización en el mercado de la vieja po- 
htÍM, esto es, se r tonto de capirote o 
haber sabido a  tiempo hacerse el tonto,

categorías espirituales que no todos al­
canzan.

Un tonto de naturaleza (esto es, por 
obra y gracia de la  madre Naturaleza) 
o graduado de idiotismo en alguna de 
nuestras Universidades, puede escribir 
(o hacer que le escriban, y es mejor) 
unas conferencias sobre Historia Ar­
queología, Numismática, Filatelia, tra­
tando alguno de los problemas sociales 
de palpitante actualidad en Europa du­
rante la  época de las Cruzadas. En se­
guida, por arte de birlibirloque, verá 
cómo le envuelve un agradable rum or de 
aprobación, ese blando aplauso de los 
varones senos, y muy pronto las ilustres 
Academias le brindarán  uno de sus si­
llones' inmortales; un  ton to  de n a tu ra ­
leza  puede se r  diputado, gobernador  
subsecretario, ministro... ’

P ara  ser inmortal no es indispensa­
ble saber nada de nada, ni haber demos­
trado  mterés y conocimiento de la  in­
quietud social, ni de la inquietud artís­
tica ni filosófica... Desprovisto de este 
fatigoso lastre, nuestro hombre m archa 
mas agil por la  suave senda del triunfo 
fací!... Un tonto de naturaleza, en fin, 
puede ser tendero, explotar u na  vaque­
ría, regentar una botica, tener un alm a­
cén de muebles, una tienda de loza. To­
das las  infinitas ru tas  de esta múltiple 
vida social moderna, que tiende prefe­
rentemente a  digerir mucho y a  dormir

a  pierna suelta, están abiertas de par en. 
par a  los felices mortales que no h a n  
inventado la pólvora.

[Dichosa suerte la  de los idiotas! No 
se preocupan, no se inquietan, no pade­
cen insomnios ni hambres. H an  nacido 
para  hacerse ricos, y no tienen otro cui­
dado ni otro horizonte.

¿La catástrofe del Dixmude?... [Bah! 
¿ ^ “sia?... iBahl... ¿La cuenca delRuhr’ 

¿El hambre en A lem ania?." 
iüahi... Le im portan los m arcos perdi­
dos, y esta reducción en la  prodigiosa 
velocidad de los grandes negocios fáci­
les de la  Gran Guerra, y los de la  post­
guerra, eso sí. iSe iba antes tan de prisa 
y crece el dividendo a h o r a  tan des­
pacio! ..

Y ¿qué decir de aque! que, sin serlo 
de naturaleza, cifra todo su  orgullo en 
nacer el tonto lo m ás perfectamente po­
sible? Este es digno de lástima. Conoce 
que posee dos ojos; pero se hace el tuer­
to en la tierra de los tuertos. ¿Que le 
conviene incorporarse a  determinado 
grupo en donde le desprecian y le reci­
ben con groseras burlas? No importa: 
se hace e l tonto y sonríe. ¿Persigue una 
sinecura provechosa y h a  de soportar 
indignidades para obtenerla? No impor­
ta; se hace el tonto y sonríe. ¿Le arro­
jan a l rostro  un ex abrupto para  que 
entienda que estorba en donde está? No 
importa; se hace el tonto y  sonríe.

[Ah, el calvario del que ha logrado 
algo en fuerza de hacerse el tonto ¡Qué 
de humillaciones, b a j e z a s  y dolores 
ocultos, ahogados en sílenciol Porque a 
este, como no le ha sido negada la  luz, 
no puede engañársele, ni él se engaña 
fácilmente a  sí mismo, como acontece 
al que nació ya del vientre de su madre 
un puro idiota, sin mezcla de bastardía 
alguna. Este no siente, no conoce, no 
sufre. [Dichoso él¡

Tenemos, finalmente, o t r a  variante 
del adm irable ejemplo zoológico que 
estamos estudiando: aquel que, no sien­
do por obra de N atura eza tonto de re­
mate ( ton to  perdió, que suele decirse en 
el lenguaje corriente), lo es en determi­
nadas épocas de su vida. Ejemplos: los 
enamorados, que bien sabemos cómo ha­
cen el tonto; los que de pronto se enri­
quecen, de quienes se dice que se han 
p u es to  tontos; y aquellos que a cada 
momento, en el curso de una conversa­
ción, se  arrojan recíprocamente esta bo­
nita palabra, que tiene, según el tono y 
el acento, un diferente significado.

Hacemos gracia a l lector de otras va­
riedades muy pintorescas. No es lo mis­
mo ser tonto que parecerlo; y s i bien es 
peliaguda cosa hacerse el tonto no sién­
dolo por la  gracia de Dios, hacerse el 
listo, en cambio, y, aun más, hacerse el 
pensador, el estadista, el poeta, el lite­
rato , el filósofo, s in  serlo, debe de ser 
sumamente fácil, a juzgar por el extra­
ordinario número de listos  de esta cla­
se que vemos por ahí.

R o b e r t o  MOLINA
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[EL D O C T O R  F R A . N K ,  P O R  É D O U A R D  O S M O N T

El doctor Frank, joven y ya célebre 
cirujano, llamó a  la puerta de su pro­
metida. La jornada había sido bastante 
dura para  él: doce veces había mordido 
en carne hum ana su infatigable bisturí, 
abriendo doce vientres para  desalojar 
de ellos d o c e  mortales do­
lencias.

Estaba cansado. Cansado 
de permanecer todo el día en­
corvado sobre los pacientes 
en sopor; cansado del esfuer­
zo de su atención, distendida 
sin tregua. Ya e r a  hora  de 
calmar la  fiebre de su frente 
ardorosa en los ebúrneos bra­
zos de Camila, su  joven pro ­
metida.

Por eso la  abrazó con una 
alegría más viva que de ordi­
nario. Luego se sentaron, y 
comenzaron a  c h a r l a r .  De 
repente, grító Camila con voz 
alterada:

— ¿Qué has hecho de aque­
lla sortija que te di?

Frank miró prontamente su 
mano izquierda; la  sortija no 
estaba a l l í .  E ra una alhaja 
modesta, sin duda, pero ad­
quirida por Camila con sus 
economías de hija de familia, 
y que ella le regaló al día si­
guiente de la  petición de mano.

El joven buceaba en su  me- 
mor i a .  Recordaba perfecta­
mente no haberse olvidado la 
sortija en casa, porque, ya en 
la calle, la  llevaba puesta to­
davía. No podía escurrírsele, 
porque le estaba un poco jus­
ta. Pero, entonces, ¿qué había 
hecho de la  joya?

Exaltándose pormomentos,
Camila volvió a preguntar:

— ¿Qué has hecho de aque­
lla sortija que te di?

Frank se esforzaba por re ­
cordar. De repente, t u v o  la 
impresión indubitable de que 
habría olvidado la  sortija en 
uno de los vientres abiertos 
d u r a n t e  la  jornada. A esta 
idea, sintió correr por su cuerpo un su­
dor helado. ¿Cómo haría  para  averi­
guarlo?

Por tercera vez interrogó Camila:
— Frank, ¿qué has hecho de la  sor­

tija que te regalé?
Un instante pensó en confesarlo todo. 

Después le dió miedo. Parecíale que si 
revelaba tam aña distracción, perdería a 
la joven sin remedio. Seguramente, Ca­
mila no am arla a  un esposo capaz de

olvidar sus joyas en el interior de un 
enfermo. F rank se limitó a  m urm urar 
con tristeza:

— No lo sé.
Levantóse Camila, t e m b l a n d o  de 

rabia.

M x  a& tic d jq jo

.1?

3ÍCL d e  dcéccm-áo

Dib. G arbidO. — Madrid.

— Nunca seré tu esposa, mientras no 
me traigas la  sortija que te di.

F rank quiso abalanzarse para  rete­
nerla; pero ella ya había desaparecido. 
Entonces se levantó vacilante, y se en­
cerró en su casa con el alm a hecha pe­
dazos.

A hora estaba seguro de que la  sortija 
se encerraba en uno de los doce vien­
tres; pero ¿en cuál de ellos? ¿Seria en 
el vientre fofo de la  vieja señora, en el

vientre jovial del corredor de vinos, en 
el vientre beatífico del canónigo, en el 
agudo de la  institutriz, o en cualquier 
otro? Le fue imposible precisar un inci­
dente que le pusiera sobre la  pista. 

Pasó lina noche horrible, víctima de 
crueles pesadillas. En su deli­
rio veia cruzar y retornar ante 
sus ojos a  todos los vientres: 
graves, casi solemnes a l prin­
cipio, v o l v í a n s e  de pronto 
burlones y picarescos. Paso a 
paso se acercaban hasta  él, le 
sa ludaban con una pequeña 
reverencia y se alejaban des­
pués, dejando escapar una risa 
estridente. F rank tendía sus 
b r a z o s  para cogerlos; pero 
ellos saltaban de lado en rá ­
pidos sacudimientos. Después 
de haber repetido varias veces 
esta maniobra, los vientres se 
cogían de la m ano y formaban 
un c o r r o  fantástico, dando 
vueltas con prodigiosa rapi­
dez y cantando con vocecitas 
c h i l l o n a s .  Luego desapare­
cían, para  reanudar su obra 
después de breves instantes.

Por la  mañana, Frank, en 
el colmo de la  desesperación, 
hab ía  renunciado al aroor de 
Camila. Quiso comunicarla su 
firme propósito; pero sus de­
dos, entorpecidos, se negaron 
a  sujetar la  pluma. Soñaba... 
La imagen de su dulce prome­
tida se le aparecía para repro­
charle su falta de valor. En­
tonces se levantó bruscamen­
te, d e c i d i d o  a b u s c a r  y a 
encontrar, costase lo que cos­
tase, la  sortija perdida. Si era 
preciso, abriría los doce vien­
tres; pero, ta rde  o temprano, 
llegaría la  hora  en que, recon­
quistada la  joya, podría com­
parecer ante la joven, seguro 
de obtener su perdón.

R o m p i ó  una cuartilla en 
doce pedazos, escribiendo en 
cada uno de ellos un nombre 
de los doce clientes de la  vís­

pera; dobló cuidadosamente las papele­
tas, las arrojó mezcladas en el fondo de 
un sombrero y, después de agitarlas 
algunos segundos, cogió una al azar.

La desdobló. [Era el nombre de la se- 
ño ra  anciana! Por ella, pues, había que 
empezar.

Al anuncio de una nueva operación, 
la  vieja opuso la  negativa m ás rotunda. 
En vano Frank pretendía hacerla supo­
ner una recaída o el peligro de graves

S.ARR'D^
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complicaciones; en vano alegó la  nece­
sidad de com probar sí la curación se de­
sarrollaba normalmente; la  enferma era 
inconmovible. Por fin, a l cabo de tres se­
m anas de ruegos y súplicas, la dam a de­
jóse hacer. F rank no encontró lo que 
buscaba.

La segunda persona — cuya decisión 
fué también laboriosa — no dió resulta­
do alguno.

La tercera, tampoco.
La cuarta — que no tenía rastro  de la 

sortija — se le quedó tontamente entre 
las manos en el preciso momento en que 
se disponía a volverla en si. Este enojo­
so incidente entibió en parte su  primiti­
vo entusiasmo. En su fuero interno pen­
só en si, p o ru ñ a  cuestiónabsolutamente 
personal, tendría derecho a jugar asi 
con la  vida del prójimo. A fuerza de re ­
flexiones, vino a  parar en que la  supre­
sión de algunas personas de una salud 
precaria importaba bien poco a  la Hu­
manidad, en fin de cuentas; en tanto que

su matrimonio con Camila no dejaría de 
enriquecer a  la  sociedad con seres fuer­
tes y sanos, que se reproducirían a  su 
vez. Y continuó su obra.

La quinta persona no dió resultado 
positivo.

La sexta, idem.
La séptima, cero.
La octava, murió.
En el noveno vientre encontró un 

mondadientes usado, una baraja  y la 
colección del año 1860 de La I lu s tra ­
ción, encuadernada en piel; pero nada 
de sortijas. Entregó el lastre en la  Ofici­
na de Objetos Hallados, pensando vol­
ver a l año y día, por si nadie se hubie­
ra  presentado a reclam ar tales prendas.

La décima persona estaba limpia de 
joyas.

Cuando terminó c o n  l a  undécima 
— que murió —, F rank dió un suspiro 
de alivio. Hasta aquí había operado 
siempre en la  incertidumbre, con el te­
mor de perder su tiempo en una labor

E lla .  — N o  p u e d o  acceder a  sus pretensiones...
El, — ¡U sted  s iem pre  me ha  de da r  v n a  negativa!..

D i b .  B i l b a o .  — M a d r i d .

estéril. La próxima vez, a l menos, esta­
ba seguro del resultado.

La última cliente era una joven ame­
ricana de gran belleza. Cuando se pre­
sentó en su casa, casi alegre al pensar 
en volver a  ver aquel vientre, supo que 
la  joven había m archado a  Boston dias 
atrás. F rank  cerró su m aleta y se enca­
minó también a  Boston. La joven ya no 
estaba alli. Llamada por telégrafo la no­
che anterior, se había embarcado preci­
pitadamente para  Leningrado. Frank no 
se tomó la  molestia de ab rir  su equipa­
je, y se embarcó a  su vez.

Sería preciso creer que le perseguía 
la  m ala estrella, porque tampoco en 
Rusia encontró a  la americana. Viajó 
siguiéndola por o tras  ciudades, sin que 
nunca llegara a  tiempo de encontrarla.

Resumiendo; ya había dado tres ve­
ces la  vuelta al mundo — una de ellas 
a  contrapelo —, cuando tropezó con la 
joven en Yokohama, a tiempo de partir 
con rumbo a San Francisco. E l se embar­
có también.

Reanudaron su amistad a  bordo. La 
americana era  encantadora. No tardó 
en establecerse una cordial relación en­
tre F rank y miss Lily; así, en un bello 
atardecer, no vaciló en confiarla el se­
creto de su aventura. Miss Lily, encan­
tada del caso, prometió que apenas to­
caran fierra, se  dejaría operar dos veces 
mejor que una; tanto la seducía la  idea 
de representar un papel importante en 
este idilio cómico y emotivo, trágico y 
bufo, quirúrgico y trasatlántico.

Ya estaban a algunas millas de San 
Francisco, cuando el paquebote chocó 
con un barco pesquero, que se hacia a 
la  vela hacia Terranova, y naufragó. 
Mientras los valerosos pescadores se 
apresuraban a recoger a  los demás pa­
sajeros, F r a n k  luchaba desesperada­
mente con las olas. Aunque experto na­
dador, pronto sintió que sus fuerzas le 
traicionaban. Gritó fuerte; pero el fra­
gor del oleaje e ra  más potente que su 
voz. Entonces, como en supremo llama­
miento, alzó sus brazos a l cielo.

Al efectuar este adem án tan sencillo, 
vió brillar en el cuarto dedo de su mano 
derecha la  sortija que buscaba hacía 
tanto tiempo. Tenía la  costumbre de 
ponérsela en la  m ano izquierda, y este 
cambio involuntario exp icaba su fatal 
error.

Entonces, pensando en la  inutilidad 
de tantos esfuerzos, en tantas semanas 
perdidas y tanto dinero derrochada; 
ante su vida rota, su  carrera truncada 
y su porvenir comprometido para  siem­
pre, F rank se sintió invadido por una 
desesperación sin límites, yse de ó arras­
tra r  al fondo de las aguas.

P ara  descargo de su conciencia, la 
joven americana, a  su llegada a  San 
Francisco, se puso en m anos de un ci­
rujano negro, con la  esperanza de hallar 
la  sortija y reintegrarla a la  prometida 
del doctor Frank. Pero el cirujano ne­
gro  no encontró nada.

M. V.
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p a s t i l l a s  d e  c a f e  y  l e c h e
VIUDA DE C E L E S T IN O  SOLANO 

Primera marca mundial* L O G R O Ñ O

CORRESPONDENCIA MUY PARTICULAR
No se devuelven lo s  o rig ina les  n i  se m antiene 
o t r a  co rrespondencia  que la  de e s ta  sección.

S. U .  d e l  C. V iilIadoU il .  —
Su « D ia r io  d e  u n  p a d r e »  n o  
nos a c a b a  c o n v e n c e r ,  d i c h o  
sea c o n  t o d o s  l o s  r e s p e t o s  
fliie u n  p a f l r e  m e r e c e .

| j  o r  fl J a s s i u m b e i s .  C u s l i io  
de A lg e c l r a s .  —  Q u e r i f l o  m i -  
lord; « t i m e  i s  m o n e y » .  Se lo  
ilccimos p a r a  o u e  n o  lo  p i e r -  
lia un f u t e s a s  l i t e r a r i a s ,  c o m o  
las « N o c h e s  d e  e n e r o »  q u e  
nos e n v ía ,  o u e  n o  s o n  b u e -  
n;is n o c l ie s ,  n i  s i q u i e r a  f i  e s ­
cás y  d u l c e s .  Y  n o  s a b e  u s ­
ted lo Q ue  lo  s e n t i m o s .

F lo r ín .  A r é v a í o .  —  O t r a  v e z  
seiíi. P o r g u e  i . s t e d  i n s i s t i r á ,
iVCl'd.TÜ?

J. G. A . S ta f l r i c l .— - ^ s o  a u o  
nos m a n d a  e s  m á s  s u e l o  q u e  
el a n t i c u o  « a f f a í r e »  d e  P a -  
Tiamí. X  n o s o t r o s ,  y  n u e s t r o  
Id o la trad o  i>QbIico. s o m o s  u n  
t i n t o  p u d o r o s o s ,  ¡y  a  m u c h a  
])onral

ISolún. C ú o e r e s .  —  ¡ E s  u s ­
ted u n  im i s e r a b l e l  ¡Y  n o  le  
envío m i s  p a d r i n o s ,  p o r n u e  
los (los s e  h a n  m u e r t o :  m i  
nartrlno h a c e  v e i n t e  a ñ o s ,  y 
mi m n d r i n a  h a c e  m e n o s ;  p e r o  
tam b ién  h a c e  b a s t a n t e l

E¡ a d o r  Pérez se  h a  ido 
á Albacete a  hacer un  bolo,
•/' no olvida en s v  equipafe 
eí sin par  L ico r  del Polo.]£3

C, UiicDo, B i l b a o .  —  A t e n l o  
m u s o ;  N o  l e  e x t i* a S e  n u e s ­
t ro  ü e p u l c r a l  m u t i s m o ,  p o r -  
auB a i iu l  n o  c o n t e s t a m o s  a  
los c a b a l l e r o s  p a s a t i e n i p l s t a s  
ni a  lo s  c h is t6 g -ra fo ,5 .  P u b l i -  
eaiiius o n o  s u s  c o s a s ,  y  e n  
P02. C lin  u s t e d  h a c e m o s  i m a  
excei)ción; p e r o  n o  Jo v o lv o -  
i*em<is a  h a c e r  niS,s.

. I rb a e e s .  M a i l r l i l .  —  S u s  « M e ­
m orias  d e  u n  s e g - la r »  h . m  
tenidí) l a  t r á g i c a  s u e r t e  de  
no im p i - o s io n a r  n u e s t r a  a l m a .  
Pero, e n  f in ,  n o  s e  d e s a n l -  
ine. Y y a  q u e  n o s  h a  m o n ­
dado u s t e d  « m e m o r l a s s ,  r e ­
ciba r e c u e r d o s  d e  n u e s t r a
parte .

A, S o l is .  G IjO u. — E l  s u l e l -  
diu o r i g m a l  q u e  u s t e d  n o s  
reflere, n o  e s  n i  ü r ig in .a l ,  n i  
■=asi s u ic id io ,  Y  s e p a  u s t e d  
ciue h a c e  p o c o  r e c h a z a m o s  
un t r a b a j o  e n  e l  q n e  ,SG n o s  
r e la ta b a ,  c o n  t o d a  c l a s e  d e  
aetaliGs, l a  m u e r t e  d e  u n  
yaníjul cine s e  e n v e n e n ó  c o n  
wna p i a n o l a  d i s u e l t a  o u  á c i -  
00 s u l f ú r i c o .  C o m p a r e  u s t e d

a m a d o r

-  FO TÓ G R A FO

PUERTA D EL SO L, 13

y  verfi.  q u e  e n  p u n t o  t i  n o v e ­
d a d  s e  h a  a u e d a d o  m u y  r e -  
z a g a d l t o .

F .  A . 11. S in i n a e f o i i s o . —
¿ N o s  ,1u ra  u s t e d  p o r  s u  p r e ­
c i o s a  s a l u d  q u e  n o  e s  u s t e d  
i m  g u a s ó n ? . . .  D í g a n o s  i a v e r -  
ci.id, y  lo  p e r d o n a m o s  e n  s e ­
g u i d a .

L . A  T E C N I C A
C a r r e r a  d e  S a n  J e r ó n i m o ,  3 ,  p r i n c i p a l .

C L A S E S  P R Á C T I C A S
DE

Reforma de letra Cálculo Teneduría 
de libros Mecanografía Taquigrafía. 
Máquinas de calcular

A q u í  s e  f e c l l l t e n  a  l o s  e l u m s o s  m d l l e s  d e  g a n a r  s i s  a í i a n d o i i a r  s u s  d a s K .

C a r r e r a  d e  S a n  J e r ó n i m o ,  3 ,  p r i n c i p a l ,  y  c a l l e  d e  S a n t i a g o . 6  y  8 .

R e p r e s e n t a n t e s  d e  l a  m i q a i n a  d e  e s c r i b i r  M E R C E D E S

Im presiones de un  policeman ordenando la  circulación de veb icu los en N ueva  York.
(De Lite, ds^Nucva York.)
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EL BUEN HUMOR DEL PUBLICO
P a ra  to m ar p a r te  en  e s te  Concurso, es condición indispensable  que  to d o  envió de  chistes venga  acom pañado d e  su  correspon­

d ien te  cupón y  con la  firma del rem iten te  al p ie  de cada cuartilla , nunca en  carta  aparte, aunque al pub licarse  los tra* 
bajos no conste  su nom bre, sino un  seudónim o, si asi lo ad v ie r te  el in te resado . E o el sobre  indíqaese: sP a ra  el Concur$o de chistes.»

C oncederem os un prem io d e  D I E Z  P E S E T A S  al m ejor chis te  de  los publicados en  cad a  número.
Es cond ic iÓ D  i n d i s p e n s a b l e  la  p r e s e n t a c i ó n  de la  c é d u l a  p e r s o n a l  p a r a  el c o b r o  de los p r e m i o s .
|Ah! C onsideram os innecesario  a d v e r t ir  que de la o rig ina lidad  de  los chistes son responsables los que figuran como autores 

de los mismos.

B oca san a  D ien tes  b lancos. 
A lien to  perfumado»

C O R T É S , H E R M A N O S . . B A R C E L O N A

—  ¿ C u á l  e s  e l  a l im e n to  
m á s  d e s c a r a d o ?

—  L fi  l e c h e ,  p o r q u e  s e  pune 
e n  « J a r i -a s» .

A m e l l n a .  —  i r a d r l d .

E n  este tiempo es m uy  diíicU oirías 
futiciones p o r  los m achos catarrosos 
<jue concurren ñ los tea tros, lOtra 
cosa seria s i  tornaran  J a r ab e  Orive!

—  ¿ E n  a u é  s o  p a r e c e  u n a  
t e l a  y i i e  s e  p a . i a  <¡e m a t u ­
t e  a  l a  V i r g e n ?

—  E n  o \ ie  « e s . . . - t e l a »  m a ­
t u t i n a .

D .  T . - - S a n  S o b u s t í4 n ,

E n t i ’C a b o g a d o s .
—. C h ico ,  e r e s  t<;t[o l o  c o n ­

t r a r i o  <lo S a n t a  R i t a .
—  í H n m h i e l  ¿ P o r  Ljué m e  

d i c e s  o s o ?
—  P o r c i u e  S a n t a  H i t a  e s  

l a  a b ü i f a d a  d e  l o s  i i in p o s ib le s ,  
y  10  e r e s  e l  « im p o s i b l e  d e  lo s  
a b o g a d o s » .

M ftSto, —  M a d r id .

—  lO y e .  J u a n !  ¿ N o  v e s  
n t iu e l  b a r c o  q u e  s e  d i v i s a  e n  
e l  h o r i z o n t e ?

—  N o . n o  le  v e o .
—  ¿ y e r o  n o  v e s  l a s  v e l a s ,  

h o m b r e ?
—  N o ;  p o r q u e  d e b e  t r a e r ­

l a s  « a p a g a d a s » .

—  ¿ P o r  q u é  e l  d e m o n i o  e s  
t a n  im alo ,  y  D i o s  t a n  b u e n o ?

—  H o m b r e ,  D o r q u e  a l  d e -  
¡ n o n io  l e  j r u s t a n  l a s  a l m a s  
m a l a s ,  y  a  D io s , . . ,  « ia d io s ,  
m u y  b u e n a s l » .

P e d r o  V i z c a í n o ,  —  M e l i l la .

F I L O S O F Í A

— E sto y  preocupadísim a: m i doctor me ha  prohib ido  
bailar. ¡Me va a hacer cam biar todas m is  costumbres.'...
,  — iQ uía, señorita! ¡Cambie usted  de doctor!..

(De Le ñ ire, de París.)

L a s  a p a r i e n c i a s ,
C a l ln e x  d a  c o n s e j o s  a  ¡5u 

h i j o ,  y  le  d ic e :
—  N o  t e  / I e s  d o  l a s  a p a ­

r i e n c i a s ,  E n  M a d r i d  h a y  m S s  
d e  c u a t r o  q u e  é ^ a s la n  v o i i i t e  
m i l  d u r o s  a l  a l i u  p a r a  h a c e r  
c r e e r  q u e  s o n  í j c o s .

J o s é  E j h e  . a i T í a . — B ili iao .

—  ¿ E n  q u á  s e  p a r e c e  u n  
p a r t i d o  d e  í ü l b o l  ü u n a  n o -  
n o v i a ?

— iI5 n  q u e  s i  n o  t i e n e  b u e n  
« e q u ip o » ,  n o  s e  lu ce .

M a n o l o  P o r l a n .

HERNIAS
13r¡iíj\ieros cien­
tíficamente.

J  Campos 
rtnifü MEDICO 
ORTOPEDICO 

de MADRID 
Aofosto Figaeroa 8

—  ¿ H a y  a l g o  lu&s m o l e s t o  
q u e  u n  m o s c j i i i to ?

—  E l  s a c r i s t á n .  E l  m o s q u i ­
to .  p i c a ;  e l  s a c r l s r f t n .  « re .  
p ic a » ,

—  F e l o n l o ,  q u e  oa  m á s  f . i l -  
s o  q u e  u n  c tu r o /  d e  p lo m o ,  
d i c e  q u e  61 s i e m p r e  h a b l a  
c o n  e l  c o r a z ó n  e n  l a  l u a n o .  
y  t i e n e  r a z ó n . . .

— üj.so n o  s e  e x p l i c a .
— ... M e i o r  d i c h o ,  c o n  u n  

c o r a z ú i )  o n  c a d a  m a n o ,
—  i...!
— ... E l  « d e d o  d e  e n  m e ­

d io» .
A n t o n i o  C o r t i n .

L a s  A r e n a s  ( V i z c a y a ) .

U n a  s e l i o r a  v e  a  u n  n iñ o ,  
h i j o  d e  u n o s  a m i b o s ,  c u y o  
n u e v o  d o m i c i l i o  i g n o r a ,  p a ­
r a d o  e n  l a  p u e r t a  d e  u n a  
c a s a ,  y  l e  p r u i í u n t a ;

—  ¿N ifio ,  v i v e s  a q u í?
A  lo  q u e  e o n t e . s t a  e l  c h i c o  

m u y  s e r io :
—  íN o ,  s e f l o r a ,  d e n t r o !

A l e j a n d r o  H i v e o  B a r t u a l .
G r a o  d e  V a le n c i a .

—  ¿ E n  q u ó  s e  d ife re n c i i t  
u n a  p u e r t a  d e  u n  m o z o  a n ­
t e s  d o l  s o r t e o  d e  q u in t i i s ?

—  P u e s  e n  q u e  e l  mozo 
i n g r e s a  é n  C a j a ,  y  l a  p u e r t a  
« e n - e a j a »  o n o  « e n -c a ja v .

M a r í a  H e r a f in d e z .
M a d r id ,

¿ Q U I É N  N O  CONOCE. .

la  O r lo g r a í i a  M artínez Mier? — Las
personas  que no  son cultas; lodas las 
dem ás la  tienen como obra  de con­
su lta  sobre  su mesa. En sus 450 pági­
nas,  adem ás d i  u n a  selecta y  amena 
doctrina , h a y  esludios lingüísticos /  
un copioso vocabular io  de palabras 

d€ escri tu ra  dudosa

E n  i m  e x a m e n  do  Q ra i im . 
t i c a .

1‘i -o f e s o r ,  —  ¿ Q u é  e s  m a s ­
c u l i n o ?

.\liiiiiiio. —  i,..!
P r o f e s o r .  —  E n t o n c e s ,  ¿qiíó 

e s  t u  i'D.dre?
A l u n m i ’. —  S a r g - e n to  do  Cii. 

r a b i n e r o s .

B e n j a m í n  López .

El p rem io  del núm ero ante­

r io r  ha  co rrespond ido  a  Teó- 
ci-ito.

ÜBÁPICAS REUNIDAS, S. A. — MADBID

GRAN VÍA, 18
JUGUETES 

C O C H E S D E  NIÑO

Ayuntamiento de Madrid
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B U E N  H U M O R
S E M A N A R I O  S A T Í R I C O

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N

(P ago  adelantado.)

MADRID Y PROVINCIAS

Trimestre (13 núm eros)................................... 5,30 pesetas.
) ..................................  10,<10
)..........................  20

PORTUÜAL, AMÉRICA Y FILIPINAS

Trimestre (13niím eros).......................... —  fi,20 i>eseias.
Semestre (26 — ) ...................................  I2,4y —
Año (52 — •  ) ................................... 24 —

E X T R A N I E ñ O  
LIMÓN Postal

Trinestre............................................................... 9 peseus .
Semeslr*....................................................................  16 —
Ano..............................................................................  32 —

A R G E N T I N A .  B u e n o s  A i b e s .

A g e n c i a  e x c lu s i v a :  M a n z a n e t a ,  I n d e p e n d e n c i a ,  85í.

Seme!>tre...................................................' ..................... $  C,50
Ano.................................................................................... S  12,—
Número suelto....................................................... 25 csniavos.

R e d a c c ió o  y  A d m in istra c ió n :  

P L A Z A  D E L  Á N G E L ,  5 .  — M A D R I D

A P A R T A D O  1 2 . 1 4 2
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C a l z a d o s  P A G A Y
LOS MAS SEl^CTOS, SÓLIDOS Y ECONOMICOS 

M ADRID: Carmen, 5\ BILBAO: Gran VU, 2.

PABI.ST B E B L l N  
Q r u  P r e a lo

M c é a i t a i  4c  o r o .

t io  d e ja m  eB¿ufiar« 
y  e d j s o  sUmpre es* 
t i  n a r a  y nombr« 

BELLEZA

D e p ü a fw to  B e u « z a  j?‘¿5c'«‘? :o ‘? ::? rio * ° ;,-
quita <s t l iK to e l v tllo  y  p tio  ( k  la c a n ,  b r tio s ,  rlc-, w a- 
Httdo la  ra íz  woleraa ni pcrjeicio part el cutis. Re­
sultados pricH coi y  ri>ido-;. Unico que ba obUnido 
CrAH Premio.

Tlatura Wíoter la  sola éplicAción Mra 
leiOr en d  K to  las canas. Slrr« 

para el cab*Uo, barba y bigote. S e  prepara para negro, 
castaño oseare y caita&a claro. B i  la meior y  la máa 
práctica.

á « i ( a l i < i a l  Pm {1c l í q u i d o  (b lanco o ro«4do). Este prodccto, 
A u g c l l C S l  w Q U S  completamente Inofensivo, da al cutís hláo- 
ciirs fíja y  f in a n  ta jid ia b les , sin necesidad de anp lear polvos. Su 
acción es tónica, y  con su lu o  desaparecen las  impcrlecdoncs del 
rostro fro jtc ts , m anchas, ro itros g ra sk n la t, etc.), dande al csüs  
belicia, duüadÓD y delicado perfume.

Visorisa el caM Io  ? lo liacv ru acer  •  los

hacer desaparecer las arraga t, g ra a o t, barros, a rp a r ­
ía s , etc. Da tinnesa y desarrallo a 1os pechos de la  mujer. 
Abiclutanienle InofensiTa, pees annqur, »e introduzca en 
los o)os o  cfl la  boca no puede periuolcar.

Almeodrotina BeiUza unI ' e* »
crem as. Complace a  la persona más exigente. P ejarenK t, 
em bellecf y  conserva t i  n s ir o ,  y en general todo el cutis 
de manera  admirable. En segtúaa de usar la  se notan sus
t___ t ' - f ________ >1 fc'rsMHB

Peld«r« Belleza ciTtos, por rebelde que $cs.

.... ... íayjs
ta<l. Sspedaif lieiile  prep«u**dA j  á t  grap ^o á tr  rec onodoo  para

beneficiosos rcstiUados, obteniea<áo d  cutis fítiura, 
hepaosar^ y  ju v tn tti^ . L2  CREMA ALMENDRO!JNA, 

enarca BELLEZA, gar£ntiz<iinos estar fxenta é t  y decoAi
m stancias que puedan perjudicar al cqHa. R e á «  las coodidoRes m i' 
xliaas de pcrexa, y es completamente ioofcnslTS. Preparada a base de 
Haíairaa pasta de l i e n d r a s  y jugo de rosAs. D«lido$o perfuise.

B s  E L  I D E A L  Rham Belleza f u e r a  c a n a s
A b a se  de  no g a l .  B astas  an as  so la s  d u ra n t t  pocos días p a ra  que 
desapare ican  Tas can*», devolTiIndole* su color primitivo con ex­
traord inar ia  perlecdón . Usándolo  nna  o dos »»c*s ^  semana, se 
evitan los cabellos blaacos, pues, sin  íeoirlos, les da color y  vida. 
Bs inolensivo hasta  para los berpiticxfs. N o mancha, »o ensocia ni 
engrasa. Se n*a  lo  BÚsmo que el roe  quitia.

Polvos Belleza

D E  V E N T A  en  la s  principales perfum erías, droguerías y  farm acias de E sp aña  y A m érica.— C a n a r ia s  droguerias 
de A . E sp inoM . — H a b a a »  droguería  de Sarrá, T enienU  Rey, 41. —  B u e n o i A irea; A. O ard a , calle  F ío n d a , 139

F a M c a it fc s :  A R G E N T É ,  H E R M A N O S ,  B a d a lo n a  (E sp a ñ a )

Ayuntamiento de Madrid



-He subido hasta el quinto piso, y no he encontrado a la portera. ¿No decías que  estaba en la escalera? 
■Sí, señor; en la escalera del sótano

Dib. TONO-

Ayuntamiento de Madrid


